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Resumen: El objetivo de este trabajo es analizar cómo se modificaron las opiniones 

de los neoleoneses acerca de la democracia en el Estado y sus municipios, así como 

las principales orientaciones de la cultura política local, entre los años 2009 y 2018. 

Para llevar a cabo esta comparación, se utilizan los estudios realizados por la 

Comisión Electoral Estatal de Nuevo León en tales años, a partir de encuestas 

representativas aplicadas entre ciudadanos mayores de 18 años residentes en la 

entidad. Los resultados del análisis nos permiten apreciar algunas transformaciones 

significativas de las opiniones de los neoleoneses acerca de las dimensiones 

destacadas del sistema político local, la cultura política y la propia ciudadanía. 

Palabras clave: Sistema político de Nuevo León, democracia, cultura política, 

ciudadanía. 

 

Abstract: The aim of this paper is to analyze the opinions of the people of Nuevo 

León about the democracy in the State and its municipalities being modified, as 

well as the main orientations of the local political culture, between 2009 and 2018. 

To carry out this comparison, we are going to use the studies made by the State 

Electoral Commission of Nuevo León in such years, based on representative 

surveys applied among citizens over 18 years that live in the state. The results of 

the analysis will allow us to appreciate some significant transformations of the 

views of the people of Nuevo León about the most important dimensions of the 

local political system, the political culture and the citizens themselves. 

Keywords: Nuevo Leon political system, democracy, political culture, citizenship. 

 

 

El estado de Nuevo León se caracteriza por su economía vigorosa, su producción industrial, 

por ser la sede de algunas prestigiosas universidades del país, tanto públicas como privadas. 

También es, hasta el momento, la única entidad en estar gobernada por un independiente, 

aunque definir la “independencia” político-partidista es complejo. En una sociedad industrial, 

educada e innovadora, ¿cómo se concibe a la democracia y a sus instituciones? ¿Qué 

orientaciones hacia la política mantienen los ciudadanos neoleoneses? ¿Qué valores 
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caracterizan a la cultura política de la entidad? ¿Cómo evolucionaron éstos en los últimos 

años? 

A partir de esta pregunta inicial se desprenden otras como, ¿están interesados los 

neoleoneses en la política? ¿Los ciudadanos participan en organizaciones políticas y 

sociales? ¿Hablen de política? ¿Cómo conciben la relación entre la democracia y la 

economía? ¿Qué grado de satisfacción tienen con la democracia? ¿Los neoleoneses conocen 

a sus políticos? ¿Cuáles son los valores morales de la población? ¿Cómo se auto definen los 

ciudadanos desde el punto de vista ideológico?  

Para responder a estas interrogantes vamos a compara la encuesta llevada a cabo por 

la Comisión Estatal Electoral de Nuevo León en 2009, publicada bajo el título de “Perfil del 

elector neoleonés” y su actualización, llevada a cabo en 2018. Ambas encuestas abarcan a 

toda la ciudadanía del estado, y el cuestionario fue realizado por representantes de cuatro 

universidades locales junto al propio personal de la Comisión Electoral Estatal de Nuevo 

León.  

Por lo tanto, a partir del análisis y comparación de los datos de ambos estudios, el 

objetivo de este trabajo es estudiar las particularidades de la democracia en la entidad, su 

expresión institucional y sus variaciones en los últimos diez años. 

 

 

1. Algunos antecedentes académicos del tema 

Hablar de la democracia y la cultura política en Nuevo León, hace necesario citar algunos 

trabajos académicos que, sin duda, constituyen antecedentes académicos de referencia.  

De tal forma, hace veinte años, Garza (1998) publicó un estudio sobre el estado de la 

democracia y la cultura política en la entidad, que nos permite comparar como evolucionaron 

ambos factores desde entonces. A su vez, Medellín (2006, Medellín Mendoza, 2011, 

Medellín Mendoza, 2012) publicó distintos trabajos sobre la transición política en la entidad, 

la transformación del sistema de partidos y de las reglas electorales; junto con Murillo, 

estudió las elecciones y sus efectos sobre el sistema de partidos (Medellín Mendoza and 

Murillo Martínez, 2016). También González Castañeda analizó la transición política en 

Nuevo León (2008) 
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Por su parte, Salazar  (2006, Salazar González, 2007) abordó la evolución de las reglas 

electorales y sus impactos en los procesos electorales locales; luego las motivaciones del voto 

en la Ciudad de Monterrey (2014). 

También fue analizada en diferentes trabajos la influencia de los medios de 

comunicación sobre los votantes (Vázquez Godina and Aguirre Sotelo, 2013, Ruiz, 2015), 

así como los procesos electorales neoleoneses (Nuncio, 2009).  

Con la novedad de la llegada de un candidato independiente de los partidos políticos 

al gobierno de la entidad (2015), surgió un fenómeno que abrió una vía novedosa al análisis 

académico (Aguirre Sala et al., 2017).  

Sin embargo, en este breve racconto, no podemos soslayar la mención del trabajo 

llevado a cabo por la Comisión Estatal Electoral de Nuevo León, junto con algunas 

universidades locales, a fin de establecer las características definitorias del electorado local, 

bajo el título de Perfil del elector neoleonés (Berlanga Santos et al., 2009). Dicho trabajo, 

elaborado sobre la base de 1600 encuestas llevadas a cabo entre los habitantes de la entidad 

en el año 2009, nos permite conocer las opiniones de la población acerca de la política, sus 

preferencias partidistas, la ideología, la cultura política y los hábitos informativos de la 

población local. La importancia de este trabajo reside en que fue el primer estudio sistemático 

que cubrió a toda la población de la entidad, a partir del cual se creó una base de datos que 

fue puesta a disposición del público a fin de realizar distintos trabajos de investigación.  

En el estudio, fue actualizado este año durante el mes de junio, en el trabajo Perfiles 

del electorado neoleonés 2018. La ciudadanía ante el nuevo juego electoral. En su 

realización, nuevamente participó la Comisión Estatal Electoral de Nuevo León, junto con 

cuatro universidades locales (Tecnológico de Monterrey, Universidad Autónoma de Nuevo 

León, Universidad de Monterrey, y Universidad Regiomontana) (2018). Repitiendo las 

características básicas del trabajo anterior, este nuevo estudio permite conocer cómo 

evolucionaron las opiniones de la ciudadanía neoleonesa en la última década acerca de 

algunas dimensiones fundamentales del sistema político local. Para ello se realizó un estudio 

de carácter transversal a partir de 1077 encuestas entre la población de más de 18, residente 

en la entidad. 

Si comparamos estos dos trabajos llevados a cabo por la Comisión Electoral Estatal, 

el resultado nos permite apreciar algunas modificaciones de la cultura local en los últimos 
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diez años, las que permiten comprender algunas de las características de la política 

neoleonesa en la última década.  

Este es el ejercicio que proponemos a continuación, para extraer luego algunas 

conclusiones. 

 

 

2. La política local hace 10 años según el primer estudio de la Comisión Electoral Estatal 

de Nuevo León 

En su primera edición, el estudio realizado por la Comisión Electoral Estatal (2009), se basó 

en 1600 encuestas llevadas a cabo entre habitantes de la entidad, mayores de 18 años, 

implementadas en octubre de 2008 (Cantú Escalante et al., 2009).  

Entre los principales resultados de aquel estudio podemos mencionar que el público 

percibía la existencia de un régimen democrático cuanto más cercano se encontrara el nivel 

político a su vida cotidiana. Esto es, a nivel nacional (49%), estatal (54% y local (57%), 

destacándose un rechazo mayoritario a los gobiernos autoritarios (52%). Pese a ello, el 20% 

de los encuestados creía que no existía democracia en ninguno de los tres ámbitos. 

Lo mismo ocurría en cuanto a la satisfacción con la democracia, la que se 

incrementaba con la cercanía del ámbito de referencia: país (52%), entidad (59%), municipio 

(61%). En este contexto, los medios de comunicación (66%), y las universidades (56%), 

fueron apreciadas como instituciones que ayudaban a fortalecer la democracia. 

Sin embargo, los neoleoneses participaban poco (4%), en instituciones que podían 

llegar a influir en asuntos políticos. Más aún, la mayoría de la población (92%); señalaba no 

haber tenido vivencias, experiencias o acontecimientos valiosos relacionados con la política, 

las autoridades o los gobernantes. De la misma manera, la política era menos valorada (58%), 

que los amigos (87%), el trabajo (94%), y ya no se diga la familia (100%). 

De todas formas, los encuestados preferían a la democracia (55%) por sobre el 

desarrollo económico, pese a que un alto porcentaje (40%) opinaba lo contrario. En este 

mismo orden de cosas, un 59% de los encuestados aceptaba que las autoridades se valieran 

de sus puestos para beneficiarse, siempre que hicieran cosas buenas. 

Como resultado de este cinismo cívico, al 33% le interesaba algo o mucho los asuntos 

políticos. Peor aún, al 46% de personas con alto nivel de escolaridad no le interesaba nada 



 5 

los temas políticos. Tal vez, en esta desafección tuviera algo que ver que el 46% opinaba que 

no se había progresado nada en temas vinculados con el control y sanción de la corrupción. 

Pese a la desafección marcada, el 83% conocía el nombre del presidente de la república y el 

86% el del gobernador. 

A la hora de formar sus opiniones políticas, los neoleoneses afirmaban que la familia 

(36%) ejercía una gran influencia, junto con los medios de comunicación (31%) y los propios 

candidatos (30%). 

Sin embargo, el poco interés en la política también permeaba a otros ámbitos. Solo el 

11% participaba en agrupaciones religiosas, el 9% en sindicatos, y el 8% en agrupaciones de 

vecinos, colonos, condominios, pensionados y jubilados.  

De todas formas, el 81% mencionaba haber votado en las elecciones presidenciales 

de 2006, ya que lo consideraban su derecho y obligación (71%). 

Los neoleoneses, en sus orientaciones manifestaban una gran satisfacción con la vida 

(90%), y un gran orgullo de ser mexicanos (97%). Y decididamente, el valor más importante 

de sus vidas era la familia (100%), el trabajo (94%), los amigos (87%), la escuela (86%), y 

en un lejano quinto lugar, la política (58%). 

Por contraposición, los neoleoneses mostraban poca aceptación con las personas 

diferentes, tales como los drogadictos (4%), los homosexuales (38%), o los enfermos de VIH 

(43%). 

Tal vez esto se relacione con que, a la hora de identificarse con un rango del espectro 

ideológico, el 47% se declaraba de derecha, el 13% de izquierda y el 11% de centro. 

Finalmente, a la hora de identificar los problemas relevantes del país, 18% señalaba 

la inseguridad, 16% la drogadicción, 12% la corrupción y 8% la economía. Pese a ello, el 

33% reconocía no tener ningún problema en su familia, su valor más importante. 

Cínicos, felices y desafectos, así se mostraban los neoleoneses en 2009 (Cantú 

Escalante et al., 2009).  
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3. La política local en 2018, según el nuevo estudio de la Comisión Electoral Estatal de 

Nuevo León 

La Comisión Electoral Estatal, llevó a cabo el estudio correspondiente al año 2018 en el mes 

de junio (días antes de las elecciones), entre 1077 personas mayores de 18 años, residentes 

en la entidad (Comisión Electoral Estatal de Nuevo León, 2018). Entre los principales 

resultados, podemos mencionar los siguientes. 

El 22,8% de los encuestados consideró que en México hay un régimen democrático, 

en la entidad 27,2% y en su municipio el 27,1%. Nuevamente, se advierte que las mejores 

valoraciones se dan en los ámbitos más cercanos al ciudadano, tal como aconteció en el 

estudio de 2009. Sin embargo, el 24,9% de los encuestados cree que no hay democracia en 

el país, el 18,0% niega que la haya en la entidad, y el 18,6% en sus municipios. 

En cuanto a la satisfacción con la democracia, 18,8% manifestó estar bastante y muy 

satisfecho con la democracia a nivel nacional1, mientras que 12,4% bastante y muy 

insatisfecho; a su vez, el 23,3% manifestó estar bastante y muy satisfecho con la democracia 

en la entidad, mientras que 9,1% bastante y muy insatisfecho. Por su parte, el 26,3% está 

bastante y muy satisfecho con la democracia a nivel municipal, y 11,8% bastante y muy 

insatisfecho. 

Los neoleoneses continúan involucrándose poco en la política. El 75,8% reconoce 

que no asiste a eventos políticos, aunque 71,2% dice haber votado en las elecciones de 2015. 

De ellos, 41,7% lo hicieron porque es su derecho, y 20,6% porque es su deber.  

En cuanto a la participación en organizaciones de diversa índole, el 92,9% dice no 

hacerlo en instituciones electorales, 92,3% en organizaciones empresariales, 92,0% en 

organizaciones políticas, y 91,9% en agrupaciones profesionales. 

Acerca de sus experiencias políticas, el 15,4% dice haber tenido experiencias 

personales negativas, y solo el 14,4% experiencias positivas. Sin embargo, el 98,1% conoce 

al presidente, 87,7% al gobernador, 56,8% a su presidente municipal, 15,6% a los senadores 

de la entidad, 9,7% a los diputados federales, y 10,7% a los diputados locales.  

                                                      
1 En el estudio de 2009, en la mayoría de las preguntas se ofrecían opciones dicotómicas: de acuerdo y en 
desacuerdo; mientras que en el estudio de 2018 se ofreció la posibilidad de situar las opiniones de los 
encuestados, “en una escala donde 10 es totalmente de acuerdo y 1 totalmente en desacuerdo”. Por ello, 
para expresar el bastante de acuerdo y totalmente de acuerdo, se sumaron las respuestas de los niveles 8, 9 
y 10. Por su parte, para sumar el bastante y total desacuerdo, se sumaron los niveles 1, 2 y 3.   
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Más aún, el 23,6% manifiesta estar bastante y muy interesado en la política, mientras 

que el 18% muy poco y nada interesado. El 59,2% habla algo y mucho de política con 

familiares, 49,6% con amigos, 33,1% con compañeros de trabajo, 16,2% con compañeros de 

estudio y 24,9% vecinos. Pero 32,3% habla mucho y algo de política en las redes sociales. 

De todas formas, el 53% considera que la democracia es preferible a otras formas de 

gobierno. De todas formas, en conjunto, el 50% de los encuestados está de acuerdo en que la 

democracia es más importante que el desarrollo económico, pero el 50% en desacuerdo. Solo 

el 10,7% está totalmente de acuerdo en que la democracia permite alcanzar el desarrollo 

económico. Como se puede apreciar, este es uno de los puntos de mayor controversia del 

estudio de 2018. 

A su vez, respecto a los atributos de la ciudadanía, el 20,7% considera que ser 

ciudadano es votar en elecciones, 16,9% que ser ciudadano es ayudar a resolver los 

problemas de la comunidad, 14,3% que ser ciudadanos es pagar impuestos, y 29,5% que ser 

ciudadano es tener derechos. 

A nivel político, 51,3% no se siente cercano a ningún partido. Solo el 12,8% se siente 

muy cercano a un partido político, pero el 32,1% no sabe explicar las razones de tal cercanía. 

El 47,9% de los encuestados admite haber votado a candidatos sin importarles su partido. 

Entre las razones para votar un candidato sin importar su partido mencionan el liderazgo 

(28,5%), el carisma (11,8%), la experiencia (9,8%), el carácter (9,6%) y la honestidad (9,2%).  

Un hecho a destacar es que el 33% de los encuestados están en desacuerdo en que los 

gobernantes pueden aprovecharse de su cargo mientras que hagan cosas buenas, mientras que 

solo el 14,4% está bastante y totalmente de acuerdo con tal afirmación.  

La mayoría de los encuestados (51,2%) se informa de política por televisión, por 

twitter (21,8%), por periódicos y revistas (11,5%), y por medios alternativos (10,7%). 

En cuanto a temas morales, el 26,2% cree que el aborto debe legalizarse, mientras que 

el 66,1% está en contra. El 32,9% está a favor del matrimonio igualitario, mientras que el 

56,2% está en contra. Finalmente, el 51,3% está a favor de la pena de muerte para ciertos 

delitos, mientras que el 39,8% considera que la pena de muerte no es justificable en ningún 

caso.  
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En cuanto a los principales problemas de Nuevo León, el 24,4% menciona la 

delincuencia, el 17,3% la corrupción, el 16,0% la inseguridad, el 10,9% el desempleo y el 

4,9% los bajos salarios. 

Para concluir, en cuanto a sus identificaciones ideológicas, el 34,2% se considera de 

derecha o muy cercano a ella, mientras que el 7,5% de los encuestados se identifica con la 

izquierda o es muy cercano a ella (Comisión Electoral Estatal de Nuevo León, 2018).  

 

 

4. Comparando los datos de los estudios de 2009 y de 2018 

La comparación de los dos estudios, nos arrojan datos muy interesantes acerca de las 

percepciones de la ciudadanía y su evolución. 

En primer lugar, resulta evidente el deterioro de la opinión ciudadana acerca de la 

democracia en el país, en los tres niveles de gobierno. Dicha percepción muestra más de 25% 

de disminución entre ambas encuestas. Al mismo tiempo, creció en 5% la percepción de que 

no vivimos en una democracia a nivel nacional. Este dato resulta clave para comprender el 

pesimismo ciudadano que se asocia con otros datos significativos que veremos a 

continuación. 

En segundo lugar, cayó 33,2% la satisfacción con la democracia a nivel nacional, 

35,7% en la entidad, y 34,7% en los municipios. El pesimismo ciudadano es un dato que 

surca ambas encuestas, pero su acentuación en la de 2018 es notable. 

En tercer lugar, y asociado con lo anterior, los neoleoneses participan muy poco en 

política, en actividades políticas y en instituciones y organizaciones políticas. Siguen 

prefiriendo la democracia como forma de gobierno al desarrollo económico, pero creció 

exactamente en 10% quienes prefieren lo contrario, equiparándose ambas opiniones en 50%. 

Un electorado dividido entre los principios democráticos y la prosperidad: esa es la fotografía 

de Nuevo León en 2018. 

En cuarto lugar, cayó en 9,4% el interés en la política, a pesar de lo cual a los 

ciudadanos les interesa hablar de política con familiares, amigos y compañeros de trabajo. 

Desafección no significa desinterés, lo que constituye un dato sobre el que debemos 

investigar más para comprender los alcances de esta aparente paradoja. 



 9 

En quinto lugar, aunque el porcentaje de quienes reconocen haber votado en las 

últimas elecciones cayó en 9,8%, el número de votantes parece ser alto (71,2%), lo que no 

coincide con el número real de votantes en la entidad, que se acomoda a la media nacional. 

Al parecer una cosa es lo que los ciudadanos dicen que hacen en la jornada electoral, y otra 

diferente lo que realmente hacen. 

En sexto lugar, una muy buena noticia es que el porcentaje de quienes aceptan que la 

autoridad se beneficie con su puesto, mientras que haga cosas beneficiosas para la ciudadanía 

cayó de 59% a 33%. En la medida que este porcentaje siga disminuyendo, estamos en 

presencia de un cambio importante en la cultura política ciudadana, cada vez menos tolerante 

ante la corrupción política. 

En séptimo lugar, el conservadurismo moral de los neoleoneses es destacable: no solo 

rechazan medidas progresistas como el aborto o el matrimonio igualitario, ya adoptadas en 

otras entidades y validadas por la Suprema Corte de Justicia, sino que 51,3% está a favor de 

la pena de muerte, lo que pone en el centro del debate a no solo a la vida y la dignidad 

humana. 

Finalmente, es de destacar el cambio en la distribución ideológica del electorado. 

Mientras que el número de los que se auto-identifican como votantes de derecha cayó en 

12,8%, también cayó el número de quienes se identifican con la izquierda en 5,5%. Esto 

explica, en parte, por qué el 51,3% de los encuestados dicen no identificarse con ningún 

partido político. Más aún, el 47,9% admite haber votado candidatos sin importar su partido, 

lo que podría ayudar a comprender que gobierne un independiente en la entidad.  

 

 

5. Algunas reflexiones para terminar 

En este trabajo analizamos, de forma comparativa, cómo evolucionaron a lo largo de los 

últimos diez años, las opiniones de los neoleoneses acerca de la democracia, la política y 

algunos valores centrales de la cultura política de Nuevo León. 

Para llevar a cabo el estudio utilizamos dos encuestas llevadas a cabo por la Comisión 

Electoral Estatal, junto con cuatro universidades locales.  

Entre las aportaciones de ambos estudios destacan cuatro cuestiones centrales: en 

primer lugar, la decepción generalizada de los ciudadanos con la democracia, las 
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instituciones políticas y la política en general. Los neoleoneses son ciudadanos 

desencantados e insatisfechos, críticos de la los procesos políticos locales. 

En segundo lugar, frente a la decepción institucional, los ciudadanos reconocen no 

identificarse con los partidos políticos lo que los lleva a votar candidatos sin importar los 

partidos que los candidatean. Para ellos atienden los atributos de los candidatos, sin atender 

a que un político solitario, tiene una limitada capacidad de modificar las cosas que motivaron 

su elección. 

En tercer lugar, a pesar de las transformaciones constatadas, sigue manteniéndose una 

actitud moral conservadora de la sociedad en general, lo que da por resultado un electorado 

desafecto y tradicionalista.  

Sin embargo y, en cuarto lugar, los ciudadanos muestran una actitud cada vez menos 

tolerante con la corrupción de los políticos y el hecho de que los políticos usen su cargo 

público para obtener beneficios privados. La frase de “roba, pero hace cosas” tiene cada vez 

menos adherentes entre los ciudadanos de la entidad. 

Estas orientaciones explican, en buena medida, algunos hechos destacados de la 

política local. En la medida en que este tipo de estudios se repita con periodicidad, podremos 

aprender y comprender las orientaciones más destacadas del electorado local, lo que 

constituye un insumo fundamental para la realización de estudios electorales dotados de valor 

explicativo.   
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